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Señalamos en el número artt^-, 
rior de¿ÍR-„que la huelga es el.^ar 
ma fundamental de los sindicatos"" 

en su lucha contra la sobrees^plo-" 

tación, hambre, miseria y repre —  
sión patronal; hoy, a partir de ]a 
experiencia inmediata examinare -_ 
mos sus alcances, deformaciones "y ' 
perspectivas en el combate e c o n ó 

mico y político de las masaS tra

ba j a d o r a s  de nuestro país.

Es así que tenemos que r e c o 
nocer, en primera instancia, que 

no hay zona industrial, minera,pe 

trolera, agraria de nuestra Patria 

en donde no se hayan producido rao 
viraientos huelguísticos. Es más, 
como consecuencia de la pavorosa 

crisis económica que es descarga

da sobre lós trabajadores,- esta —  
mos viviendo una oleada h u e lguís
tica que las clases dominantes,el 

imperialismo yanqui y su Gobierno 

Militar, tratan de frenar a toda 

costa-, no habiendo pestañeado en 
este afán en sacar del basurero efe 
la historia a un cavernario decre 

to antihuelga del año 1913. E st^ 
demás decir que dichos atañes r e 
accionarios no han prosperado an
te el empuje cada vez mayor délos 

huelguistas del campo y la ciudad.

Pero como vanguardia po l í t i 
ca del proletariado y pueblo perú 
ano, tenemos que reconocer tres - 

cosas. U n o , el carácter básica - 

mente espontáneo y economicista de 

dicha oleada huelguística, aunque 
en algunos casos existan destellos 
políticos. D o s , la dispersión de 
las mayorías de las luchas y mino 

ritariamente una centralización y 

unificación que no escapa a los - 

marcos espontáneos, puramente rei 
vindicativos, a pesar de que en - 

algunas de ellas se haya deli n e a 
do formas de lucha complementarias 

de la huelga y embriones de la vi 
olencia de masas. T r e s , la i n s u 
ficiencia del recurso' de huelga, 

dándose situaciones, e specialmen

te en la r a m a  ,textil,-_de huelgas- 

heroicas por- ̂ ^-tiempO'-de duración 

pero inefectivas en cuanto a los 

logros económicos y políticos.

Tal cuadro del movimiento . - 
_huelg-uístico responde a no d u d a r 
lo al bajo n i v e l  de conciencia po 
lítica de los trabajadores como 

consecuencia de la aún débil pr e 

sencia del Partido en las masas - 
bási c a s  de la producción y secto
res populares, y, como co^rrelato, 

la vigencia de una práctica sindi 

cal que ha hecho de la huelga un 

arma particular para la lucha eco 

nomicista, olvidándose el derrote 
ro histórico que en su momento Le 

nin le señalara a la lucha huel - 

guística y que nosotros como line 

amiento general debemos tenerlo - 
siempre presente; ”La meta final 
de JLa lucha huelguística dentro. - 

del capitalismo es la destrucción 

del aparato del Estado, el d erro
camiento del poder del Estado de 

determinadas c l a s e s ” , ('Acerca del 
Papel y de las Tareas de los Sin
dicatos en las Condiciones de la 
Nueva Política E c o n ó m i c a ’).

Evidentemente que en el Perú 

con la sola huelga, cualquiera se 

a el carácter y las proporciones 
de ésta, ni mucho menos con huel
gas económicas vamos a hacer r e a 
lidad lo que el genial conductor 

de la r evolución bolchevique seña 

lara; sin embargo si es el poder“  

para el pueblo lo que buscamos te 

neraos la obligación impostergable 

de marchar en ese sentido y esto 

implica salir del pantano espontá 
neo y economicista y transformar 
las luchas r e i v i n d icativas en lu

chas de carácter político y en las 

que combinemos las r e i v i n d i c a c i o 
nes del momento con la agitación, 
propagandización, movilización y 
organización de las masas a la de 

fensa de su camino independiente, 

construyendo la alianza obrero - 
ca m p e s i n a  y en rumbo a sus objeti
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Lap orientacionep vértidap en él prepente artículo^ deparro 

liado y publicado por ^a Vangu a r d i a  Política del -Proijtariado, 
el Partido Com-unÍpta del Perú, ha rnoptrado pu juptcr.í> y'PU efi 

cacia para impulpar el pindicalipmo clapipta en el n'iCvimiento 

obrero, raáp aún en pituaciouep en que la lucha huelgairtica se  
extendía rápidamente, acicateado por la cripip cconOs.i.ca y por 
la política hambreadora, r e p r e p i v á  y fíobreexplo,tadOc.-c. de la Di£ 

tadura Militar.

I-.

Depde antoncep, dnero 76 hapta el prepente, la r.r, 
tructural qué aqueja a nuestro paíp pe ha agudi;zadu i 
de, a profundizarpo aún mucho máp, ‘conllevando paralol 
.agudización de la lucha de clapep y do la ola'huele a' 

como lO; han demostrado^ el Paro Nacional del 19 de J;.. 
de las innumerables huelgas que sacuden, al país a ni’ 
nal, una de cuyas muestras map saltantes es la liei 
del pueblo de Chimbóte, el relativamente exitoso ia : 
28 de febrero; e s entonces de mucha utilidad actúa/-.u' 
presente artículo, no sólo para los comunistas, sin . 
para todos los clasistas.
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.as y ti en 
ámente la 
tica, tal 

i o del 77, 
:;1 nació- 

lucha - 

del 27 y 
nte el 

también -

Es c o n ’la intención de enraizar el clasismo, de 

influ e n c i a  del sindicalismo burgués (''libre*', socir 
participacionista y revisionista) y -también del reí 
queño-burgués, que se opone a la lucha de clases 'y 

mo) por entregarse a la maniobra electorera de la.= 
nantes, por la que r e p r oducimos el presente ártica] 

seguridad de que así contribuimos a enfrentar deci: 

ofensiva hambreadora, sobr¿explotadora, represiva .> 

zante de la Dictadura 'Militar y su farza electoral, 

en la Re c o n s t r u c c i ó n  Clasista de la CGTP y defende. 

independiente de la clase obrera y el pueblo perua:'

. quidar la 
cistiano, 

úismo pe- 

1 clasis- 
_ases domi 
, con la“  

¡ámente la 
..ascisti - 

i avanzar 

'1 camino

Los Editores

’iarzo de 1978.



voF hiFtóricoF, Nunca olvidemoa 

que la conquíFta del pcder no ea 

algo que pe dará de la noche a la 

mañana, pino que perá producto de 
una prolongada lucha armada para 
cuyo inicio tenemop que preparar 

lap condicione? pubjetiva? de la? 

mapa? uno de cuyop aapectOF ep fu 
politización no en el pentido bur 

guóp o pequeño hurgué? pino en pen 

tido proletario, que en la ac t u a T  

etapa no? impone el trabajar para 
la r e volución nacional, democráti 

ca y popular.

CR y s-' cuRo 1 lo
. i L M . ' O n ' a r v ' i i i J . i d

Sin embargo, la práctica huol 

gul?tica en el Perú nop indicacuan 

dañina ha ?ido y e? la influencia 
bürguepa que a travé? de c u a lquie

ra de PUF variantep ?indicale? (Sin 
dicalipmo "libre” , pocialcriptia ~  

no, participacionipta?, revi?ioni? 

ta) ha captrado a la luielga ?u p o 
tencialidad política. La? huelga? 
por epte nefapto influjo han ?ido 

red u c i d a ?  a mera? paralizacione? efe 
labore? cuyo? objetivo? no tra?pa- 

pan lo? i n terepe? capero?, con una 
irradiación que no va má? allá de 

la? cuatro parede? del ?indicato o 

centro de ma?a? y en la que lo? tra 
bajadora? pon elementop papivop que 

puelen epperar en pu? hogarep lo? 
repul t a d ó ?  de lap n e g o ciacione? - 

entr'e la patronal y puf dirigen- - 

cia?.

Lop r e v o l u c ionario? pomo? en 

parte r e p p o n?able? de e?ta ?itua - 
ción. Hemop peneado y aún mucho? 

pienpan como el PCR que p í  bien .

. lOF FindicatOF no pueden ab?te - 

ner?e de la lucha política, de la 
definición política... e? i n c orre£ 
to que en epte momento puedan ha - 
cer puyos el conjunto de plantea - 

miento? prograraáticop del p r o l e t a 

riado revolucionario para e?ta eta 

pa eptratégica y táctica de la r e 
volución en el pal?", ('Cla?e O b r e 
ra': Informe Sobre la I.Asamblea Na 
cional Sindical Clapi?ta).

NoFotroF le preguntamo? al P 

CR ¿en que año o en qué época podre 
mo? invitar a lo? pindicato? a que 
pe adhieran a la? fila? de I o f  que 
luchamoF por la Liberación Nació - 
nal, la Democracia Popular y el So 
cialipmo? ¿No ep cierto acapo que 
Pin epperar o f o f  "bueno? momento?" 
la? clapep dominante? han arra?tra 

y  arrastran tra? pup  programa? a~ 

lo? sindicato??. No, camarada? del 
PCR. Plantear asi la? copas e? in

d i ñ a r s e  ante el eppontaneípmo de 

la? masa?, e? caer en e l  marasmo 

del economicipmo y dejar para la? 

calenda? griega? una tarea que el 
enemigo de clase, con su? propios 

objetivo?, viene haciendo desde ha 

ce muchísimo tiempo. No perdamos 

de v i s t a  aquella? palabra? de Le- 
nin: "... Pero ¿en que consipte el 
papel de la pocialdcraocracia sino 

en ser el "espíritu" que no polo 

pe cierne sobre el movimiento e s 
pontáneo Fino que e l e v a ’a este úl 

timo al nivel de fu programa?. (”  

Qué Hacer?'/).

Por ello FOstenemoF que la ú 
nica manera como vamos a lograr - 
transformar i a  conciencia de lap 

masas es pugnando por que esta? to 

nozcan, defiendan y se organicen"” 
sindical y políticamente para lu
char por :1 programa de la r e v o l u  
ción nacional, democrática y popu 
lar. Lop pindicato?, en este sen 
tido, orientado? y dirigido? por"” 

lOF comunistap deben convertirse 

en centros de p ropagandización de 

lo? objetivos hiptóricop del pr o 

letariado y en centro? de batalla 

contra toda? aquella? concepciones 

no proletaria? que pululan en el 
movimiento pindical. Aquello de 
"respetar conciencia? y creencias 
de lOF demáp miembrop del sindica 

to" o do que "no puede acoptEirpe 

qjie un grupo de dirigente? sindi

cales que pertenecen a un raipmo - 
partido conviertan al sindicato - 
en una agencia de su grupo e imprn 
gan PUP opquemaF y terminología?" 

(r. Afana: La Teoría del Sindica- 
lipmo c l a p i p t a . ..) no pop sino con 

cepcione? burguesap al amparo de 
lap cuales I of r e p r esentantep de 
la reacción'•en el peno de los pin 
dicatop pretenden cerrar el papo 

al trabajo de los comunipta? en di 

chop centro? de masap.

¿No o? cierto acaso que en la 

práctica clasista cada dirigente y 

activista defiende aunque no lo 
ga posiciones partidaria? dentro y 
fuera de pu pindicato y trata de 
ganar adeptos para ellap? ¿No ep 
cierto acapo que en esa misma piáe 
tica exiFten sindicato? que como 

tale? abanderan planteamiento? 

partidarios? ¿Por qué en;^once? no 

oficializar dicha práctica y ele
varla a la categoría de teoría 

pindical clapista?. Por lo menos 

el c. A rana quedaría mejor parado 
pues ya no epcribiría: "Así como 
debemoF mantener nuestra i n d e p e n 

dencia política do clase frente áL 

Estado y I of gobierno? burguopcp, 

deberaoF guardarla ante I of distin 

to? partido? p o l í t i c o? " . i  i V i v a  en



toncefi c. Arana la neutralidad de 
lOF P i n d i c a t O F ! ! i iViva el eppon 

taneÍFfno y el economicipmo de lap 

raapapl2 5¡Fuera el partido del pr 

oletariado de lop p i n d i c a t o p ! :. A 

epto noF quiere llevar y llevará 
a lap mapap el c. Arana p í  ep que 
no cortamoF de cuajo con fur con£ 
epcionoF,

Lo..- c o m u r i i s t u s  y £U5 
loi 0(2 3 on la oic 
i':U^.4üuls t i c a
No OF que olvideinop que e n o l  

Findicato, como decía Mariátegui; 

"caben apí lop pocialiptap refor- 

miptap como lop pindicaliptap, a á  

como lOF comuniptap como lop liber 

tariop", pero Piguiendo también aT 

Ajíiauta tenemop que per clarop en 
que "la prxip, la táctica depende 
de la corriente que predomine en 
FU peno" y que "lop mejorep preva 

lecen cuando paben per efectiva 

mente lop mejorep". (Citap: Menpa 
je al II Congrepo Obrero do LimaJ 
No temaraoF puop camaradap a lie - 
var nuoptrap popicionep partidari 
ap al peno de lop pindicatop, de- 
bcraop hacerlo con el ímpetu, auda 

cia, iniciativa y perpcverancia - 
de todo militante Soraunipta teni

endo Fiorapre en mira que f61o ba
jo la dirección del partido pe lo 

grará arrancar a lap mapap de pu 
eppontanoíprao, do pu econoraicipmc^ 
y cuanto máp pindicatop atiigamop 
a nueptrap popicionep, máp cerca 

optará el día en que. el proletari 

ado y lap mapap allí nucleadap en 

tren a tallar de lleno e n  la a r e 

na de la lucha política.

Que nucptro trabajo en el po 
no de lOF Pindicatop deje ya de - 
centrar pe fínica y exclupivaraente 
en loF problemap cotidianoF, en - 

lor problemap domópticop de I op 
trabajadorop. Que eptop aprendan

ya a organizarce y movilizarpe en 

función de lop intoropop tácticop 

y eptratégicoF del proletariado y 

pueblo peruano y en conpecuoncia 

que la lucha de clapcp que pe vive 
en el paíp no lep poa extraña y miy 
por el contrario parti c i p e n  conci- 
enteraente en ella, pabedorep de que 

aPÍ y pólo aPÍ podrán alcanzar p u f  

objetivoF hiptóricop.

Y rocordeniop que pon I o p  mo - 
montop en huelga, I o p  momentop "en 
caliente", lop*raejorep para quelop 

trabajadorep máp rápidamente que qi 
ninguna otra ópoca, aprendan a h a 
cer la guerra contra p u f  enemigop 
a unirpe a p u f  amigop y, pobre to

do, aviporen con máp claridad la 

perppectiva hiptórica de p u f  luchnp 

y del programa de la revol u c i ó n  po 
pular. En epte pentido la p r á c t i 
ca nop mueptra la oxiptencia de al 
gunop doptellop pobre opte aprendí 

zaje y do quionep alumbran el paño 

r ama político de lap mapap al ca - 
lor de PUF huolgap, pero, pon toda 
vía pocop en cpmparación con la am 
plitud ac'tual del movimiento que - 

tiendo a profundizar pe y ainpliarse; 

grata tarea puop op la que tenomop 
por delante y que dobomop apurair - 

con roFponpabilidad revolucionaria.

Por último, como ya adelantá- 

baraoF líneap arriba, como forma de 

lucha, tanto para I o p  logrop econó 

raicoF y políticoF, ya rcpulta inpu 
ficiente, limitada; lap exigenciap 
de la lucha de clapop nop impone a 
hora máp que nunca la movilización 

y organización clapipta y revoluci 

onaria de lap mapap para poder pa" 

ralizar en mejorep condicionop la 

ofenpiva r e a c c ionaria de'lap cía - 
pep dominantep, del iraperialipmc - 
yanqui y de f u  Gobierno, que aiuril:. 
dOF por el rcvipionipmo y clrefjn'.' 

mo de toda voptidura, do arr-aptraroF tr'p 

PUF plancF do "paz pocial"' y 'fcuir.onbi

dé la producción para profundizar la 
revolución".
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